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PRECIOS üKSUíSCaiPCION 
En lá Península: ün mes, 2 ptís.—Tres meses, 6 Id,—Exlran-

gero: Tres meses, ll'a5(d.—¿asascnpeiónse contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Redacdón V Administradón, f3a^or.2-4 
MARTE8 29 DE AtíOSTO DE 1905 

CONDICIONES 
El pago será siempre a'lelautüdo y en metálico ó en Idtras.d 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rae Oanmartla 
61; y J. Jones, Fanbourg-Moutmartre, 31. 

U 
en acción 

La siluación miséiTima á que 
han llegado las clases jornaleras 
en üjuna y eo oíros pueblos anda­
luces, ha provocado en el reslo de 
España un sealimieulo de conmi-
seracioQ. 

Comprobada la crisis agraria, 
acudió el Gobierno con cuauliosos 
recursos para resolverla y la re­
solvió en parle, de uo modo pasa­
jero; pero echo esa crisis raíces 
Van boodas en algunos pueblos, 
que los recarsos otlciales DO han 
bastado ni para modiücarla siquie* 
ra. 

Uno de esos pueblos es Osuna. 
No hay alli trabajo ni pan que co­
mer. El ayuulainieDlo hizo lo que 
podía. Los colonos, los que Uraba-
Jan á renlo l^s tierras—que uo los 
propietarios de las mismas—re­
partieron algo; pero es la necesi­
dad tan constaolé, que oo bastaron 
aquellos socorros para remediar­
la, como 00 bao bastado los que 
ha repartido el Gobierno. 

La sitaáeioD de Osuna es á cada 
momeoto mas grave; se ha produ­
cido alli un lal estado de desespe­
ración que se ha llegado á donde 
se llega cuando sobreviene la lo­
cura por el hambre: á desconocer 
la propiedad. 

lodividuu ha habido que ha he« 
cho-actos de deliucueueia con la 
esperanza de que lo melieran en 
la cárcel porque en la prisión le 
darían de comer. Los asaltos de 
las lahonas para apoderarse del 
pan; las iuvasióaesj^lumulluosas de 
los cortijos en busca de i eses para 
sacrificarlas contra la voluntad de 
ios dueños y reparliise las carnes, 
cosas son que se bau realizado y 
y repelido; y algj mat. grave re-
igistraría la historia de la presente 
crisis si el estado de aquella î o-
iblac'ion no hubiese despertado ea 

los corazones senlimieDlos de ca­
ridad. 

Un periódico, uno de esos perió­
dicos lau anatematizados por quie­
nes dicen que no debía haber mas 
periódicos que la cGaceta», anun­
ció su proposito de hacer alguna 
cosa en pro ue Osuna y no ha ha­
bido necesidad de utas: los dueños 
del dinero, los que se divierten ve­
raneando, se han apoderado de la 
idea y van a realizarla en gran­
de. 

Gracias a ese periódico, se ha 
hecho una suscripción encabezada 
por doña Grislina con dos mil pe­
setas; merced a la iniciativa de di­
cho diario los bañistas de San Se­
bastian organizaron para anoche 
una fuuciou lírica que habrá pro­
ducido UQ montón de dinero; y se 
habla de una novillada y de un 
partido de pelota que solo podran 
presenciarlo los cresos, porque el 
precio que S9 piensa poner a las lo­
calidades es solo para ricos de la 
clase extra. 

Ya era tiempo de que la caridad 
particular despertara; ya se hacía 
preciso que otra voz que no íuera 
la de los g iberoanteá se condolie­
ra de los pobres hambrientos; ya 
era Juslo que los poderosos del di­
nero socorrieran a los que nada 
tienen si no es que el hambre que 
los enloquece y los mala. 

Gomo siempre que se habla de 
obras Ulanlropicas, ha respondi­
do la primera al llamamiento del 
periódico la señora marquesa de 
¡Squilache. Convocada por ella, se 
ha veritlcado en su casa de San 
SebasUaa la reunión de la alta so­
ciedad que veranea allí. Por su 
iuicialiva se ha celebrado la fuu-
cion de anoche, y si pjr su voló 
íuera, los palcos hubieran salido a 
la venta a razón de veinticinco du 
ros en lugar de doce. 

üichusüs los que pueden, como 
la marquesa de Squilache, soco­
rrer con largueza desgracias co­
mo la de Osuna ¡Dichosos los que 
pueden!... No, reclitlquemos: di. 

chosos los que pueden y dan, que 
hay muchos que son ricos de íov 
luna y pobres, exlremadanieule po­
bres de sentimienlo. 

Verdad es que para esos no hay 
las bendiciones que para la mar­
quesa de Squilache y los que como 
ella pracliean el bien por bondad 
de corazou. 

EL ECLIPSE DE1900 
Observaciones de Gabriel y Galán 

AUorft qne tanto ee escribe acerca del 
próximo eclips, juzgamos interesará á naes 
tros lectores conocer las siguientes observa­
ciones que aun amigo suyo envió ol gran 
poeta Gabriel (ialíin, á los poco» días del 
eclipse de sol, que tuvo lugar en Mayo de 
19Ü0: 

«Observé á mi sabar el sublime espectá' 
culo desde la cumbre más alta de un 
moule precioso, sin más compañía que la 
de mi pobre vaquero, que es un «astróuo' 
mo> cuyo lenguaje técnico tira de espal­
das á cualquiera por lo graciosísimo que re' 
Bulta. 

Desde el hermoso panto de vista que 
ocupábamos, y con el auxilio de un «n* 
teojo y lentes «bumados, vimos el eclipse 
desde el momento en que se verificó el pri* 
luer contacto hasta que los discos del astro 
eclipsado y el interpuesto volvieron á sepa* 
rarse. 

LoB momentos de la totalidad fueron 
rerdadecameate sublimes ea todos aquellos 
sitios. 

Callaron todos loa pá)aro)>) l«8 vacas y 
los ohoiiltos se llamaban y huían hacia la 
majada; descendió la tamperĉ tura machos 
grados, durmióse el aire, se dejaron ver 
la» estrellas y todo quedó envuelto en 
una luz que no eia cárdena, ui vioU'vcea, 
ni lívida, avinque parucia todas esta» co­
cas. 

Eia una luz vaga y triste que todo lo llenó 
de 8U piofuiiUa uiülaucolia y de buudisima 
tiÍHteca. 

tíi D.Oá quisieía matar el mundo de pena, 
no tenia qau hacoi más quo ceñirlo de aque* 
luz por espacio de ocho días. Ya lo dijo el 
astióuontu (1) que me acouipañabu: —bi los 
«clises jueraii> largos y «ameiiúo,> yo «cas* 
caba deteguía.—Y tenía mucha razón: cual' 
quiera se moría de pena viviendo envuelto 
en aquella luz, que no era luz, ó en aqae* 

lia obscuridadj que tampoco era obacnri' 
dttd. 

Después, cuando el Sol volvió á lacir y 
d<-j6 de parecerse á «una Luna «renegrfa,» 
con el «reoudeli» mal «jocims* (como nos 
decía el muchacho qae cuida nuestro gana' 
do «cerdal,») todos los pájaros del monte 
desataion el pico y saludsron aquella resu­
rrección de la luz solar, con más alegría que 
cuando cantan en un amanecer de primave' 
ra.» 

UNA EXCURSIÓN 
AL MAR NEGRO 

Fué en el mes de x\gosto del aCo 1897, 
cuando al salir del Congreso médico de 
Moscou tomamos el tren para la ciudad de 
Sebastopol. 

£1 viajo por la estepa rusa daró 36 ho­
ras; ésta por su aniformidad, es compara' ' 
bleúuicamente alas lierraa americanas, si* 
tuadas en la cuenca del Misari. 

Los nombres de las estaciones poco antes 
de llegar á Sebastopol—Inlfernapn, Alma 
—despiertan desde luego el recaerdo d« la 
guerra de Crimea. 

En el cementerio de la primera de estas ' 
poblaciones yacen sepultados 100.000 sol­
dados, los asaltantes j los defeoiorea de 
Sebastopol. 

Un día entero dedicamos & la visita de 
Bachtchi-Ssarai, la antigua residencia de 
los Chañes tártaros, jetes de las «hordaí de 
oro», situada en la cima de una roca qne 
domina un estrecho valle. 

Su construcción^ que es é, guisa de íorta' 
lesa, lleva el sello de la arqaitectora crien' 
tal; sus ruinas hablan todavía de la magni' 
ñcencia passda. 

Es un idilit) mahometano en medio de la 
soledad de las rocas; mezquitas, minaretes, 
salas de justicia, nada falta. 

Tan interesante como la residencia des' 
crita, ó quizás más todavía, esTchufut-Ka' 
leh, la fortaluza judia. 

L» publaciúu está abandonada; los karai' 
tas, una secta judía antiquísima, emigra' 
ron haco unos 50 años, liaoia el interior de 
Ruíia, 

Muy cerca de esta población muerta hay 
un convento ruso, lugar de peregrinación, 
y por encima de este, domiuándo'o todo, se 
eleva el teuebroeo monte Katchi Kalen, 
donde hay 10.000 cuevas labradas en la re 
ca, restos de tiempos (irehiatóricos. 

£1 día siguiente atravesábamos en una 

troika un hermoso valle provisto de nna 
abundante vegetación parecida á la qae se 
ve á orillas del Mediterráneo, el Talle Dom* 
latch, donde unas pirámides sefialan los 
puertos que ocuparon las columna» de ata' 
que de los franceses 6 ingleses, 

. Al llegar á la cúspide del frondoso mon* 
te Baidalor, disfrutábamos de ana de 1u 
viatas mis preoioMi déla «ririera roéo. 
Ante nuestros ojos se etteudla e) ittttf, ^ '̂ 
yas olas de co'or verde obtedro it̂ au Mtu* 
piéndose cintra las escarpada* rocas; á la 
izquierda lobresalfan los agrestes iiiómi de 
los montes de Yaila y en lontananiíá desea* 
brla la mirada la bahía deBalBklttw«,tqael 
inolvidable lugar qae en la MtSgiisdad He* 
vó el Booibre de Taarfíle, alH dottdé per* 
manéelo IBgeaia «bascando con el alma el 
país de los griegos.» 

La \l\ va bajando y más y más van des* 
cabriéndOse las belleeas del paisaje; boa* 
qoes de pinos, eipreses y lanreles van alter* 
nando con exaberantes viñas. 

EQ las cimas y en las vertienlies de las ' 
meutañas se perciben las qüiatas d« tos 
grandes daqaes, maohas de ellas, coinoLi* 
vadiitt sitaadas dentro dé initfeasov par* 
ques. 

Las pocas vías qae condueen á esta ccor* 
niolie» rusa, sólo î n accesibles mediante el 
permiso de las autoridades. 

En Salta, la Niza de la Crimea, supimos 
detalles de la vida qae hace el Osatid^ninte 
BUS estancias en Li radia. 

Todo toque en aqaellas épocas «Éünsome 
la Corte es llevado & Odeska éü tap«r, qoo 
hace el viaje en 36 horas. 

En Yálta nos emborcamés para OdeSsa, 
donde llegamos el domitogo pot" iS IttáBanft. 
OdéiBa impone sobre todo per M^ ileiupo* 
rio comeioial do toda aquella Vfl|íiiiti. 

Sa puerto esti cercado por moles gigan* 
tescas y dividido en cuatro 0<>mpartiii>len* 
tos; sa extensión me parecía Igual á la del 
puerto de Haroburgo. 

A pesar de ser domingo, estaban lee mué* 
lies llenos de trabajadores artueiiiot, tarta* 
ros, italianos y polacos. 

Los comerciantes judíos viven aqaf en 
gran niimero; se les calcula próximamente 
en 150 000. 

8ulo la idea del comercio, el afán del la* 
ero domina á esta sociedad, que estA divi* 
dida por todas las las rivalidades y rolda 
por el odio de partido y de rasat coiogúa 
ruso de Ips provincial del Norte Se enctien* 
tra bien aquí y llega á aclimatarse», ÓOS dt' 
jo una persona conocedora del país. 

Catalina 11 fundó la ciudad hace 111 
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tía oróido cjtíe eátáá tíotíoias podrían seros a^^ráda' 
bles y dtüüs antea de daf la úUinbia tdano á vuestra 
obra. 

Soy etc.—Isambert, oonsejero del tribunal de Ca' 
sación. 

Paiíí, 21 de Febrero de 18,')7.» 
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Loli) del 9 da thaririidor año VIII (28 de JoHo I7f7), 
asi ooma los numerosos volúmenes en folio impresos 
entonoas y :jue yo he visto en Ciartres. 

Falló 21 ooudenados á muerte, entre ellos tres ma' 
jares. 

El Taerto de Jouy (Lais Germain Basoaut) solo es 
condenado & cadena. 

La Viro.oia se llamaba María Josefina Leoayer. — 
M*rla R jsa Blgndn, mujer de Juan Francisco Auger, 
llamado el Guapo Franoisoo, mercader ambulante, 
está sentenciada & reolusióo. 

Si neoesitaseis conocer el texto del decreto desesti­
mando la apelación de los 46 quoaeadieron al tribu' 
nal de casación, puedo íaollitároale. Fué expedido 
siendo ponente el consejero VisHart, bajo la presi­
dencia de Target, autos (lela reorgauiazoióu del afio 
octavo. « 

He visto que el Guapo Fraoolsoo babia sido conde' 
nado, según vos, & 30 afios de priesidio en Dourdan: 
eso DO pudo ser sino antes da la revolución, ousndo 
existían altas, medias y bajas justicUff, porqps desde 
1780, Uourdao no ha sido mis que oabez» i e distrito 
y nótenla otra jurlsdiooldn qae la oorceoolonaU 
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Por otra parte, la banda de Orgéres d«j6 «a mf 
pais un terror qu« no se ha borrado todaviarif )<» n̂* 
fínltoB crímenes por ella cometidos, ooansbor'lblss 
pormenorea. sirven de asanto de ooBverlaolto fte las 
veladas. 


